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Miedo, mentira y engaÃ±o

Al oÃr esto, David se preocupÃ³ y tuvo mucho miedo de Aquis, rey de Gat. 1 Samuel 
21:12, NVI.

David pasÃ³ de ser yerno del rey a perseguido, mendigo y loco. Â¿QuÃ© debÃa aprender? Recibe con
humildad el Ã©xito y las bendiciones, porque no sabes cuÃ¡nto durarÃ¡n. En su angustia por salvar su
vida de las manos de SaÃºl, David huyÃ³ a Nob y se refugiÃ³ en casa del sumo sacerdote Ahimelec.
Â¿DÃ³nde te refugias tÃº cuando las pruebas o la enfermedad te persiguen? La casa de Dios es el mejor
lugar para recibir consuelo divino. David pidiÃ³ cinco panes al sacerdote, pero solo habÃa pan sagrado
que se acababa de reemplazar (Lev. 24:5-9). Ahimelec se lo dio a David. Siglos mÃ¡s tarde, JesÃºs
mencionÃ³ este incidente para mostrar que la ley de Dios debe ser aplicada con compasiÃ³n. Hacer el
bien y salvar una vida es superior a los rituales (Mat. 12:1-8).

David mintiÃ³, prÃ¡ctica aceptada en el Medio Oriente cuando la vida estaba en peligro. Dijo al sacerdote
que andaba en una misiÃ³n especial de parte del rey. Uno de los siervos de SaÃºl lo escuchÃ³ y le
informÃ³ al rey. Si David no hubiese mentido, Ahimelec habrÃa escapado de las manos asesinas del rey.
Como consecuencia de esa mentira, 86 sacerdotes fueron asesinados. Una pequeÃ±a mentira terminÃ³
en una gran tragedia; por eso la mentira es condenada por Dios (Apoc. 22:15). â??Dios requiere que la
veracidad sea el sello distintivo de su pueblo, aun en los mayores peligros.â?• (PP, p. 711).

David saliÃ³ de allÃ seguro de la presencia divina, pues el pan sagrado representaba la compaÃ±Ãa de
Dios. TambiÃ©n obtuvo la espada con la que le habÃa cortado la cabeza a Goliat, recuerdo de la victoria
y la misericordia divina. HuyÃ³ a Gat, una ciudad filistea, seguro de que SaÃºl no lo buscarÃa allÃ. Era
costumbre de que los proscritos de una naciÃ³n fueran ayudados por los enemigos de esta. Al llegar a
Gat, el rey fue informado de que era el mismo David que habÃa matado a Goliat y tambiÃ©n a otros
doscientos filisteos para obtener los prepucios requeridos como dote por la hija del rey. Temeroso, David
fingiÃ³ locura, pues no hacÃan daÃ±o a la gente mentalmente inestable. Su fe vacilÃ³ y sus debilidades
humanas salieron a relucir. Pero aprendiÃ³ a depender mÃ¡s de Dios que de su propio discernimiento. En
esas circunstancias escribiÃ³ el Salmo 34. Te invito a leerlo esta maÃ±ana.

Cuando las sombras te rodeen, mira hacia arriba y busca la luz de Dios.
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